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1. Introducción 

 

Entre las fuentes de la ética la experiencia, tanto interna como 

externa, ocupa un lugar preponderante junto a la razón práctica. Pero no 

es solo lo que denominamos directamente experiencia moral, que nos 

provee de conceptos tales como obrar en conciencia, renovación moral, 

conciencia de culpabilidad, arrepentimiento, etc., sino que también 

alcanza a los saberes humanistas, como las ciencias empresariales, las 

ciencias sociales, la historia, el derecho o la teoría de sistemas, si es que 

la ética se refiere a los actos humanos qua humanos y, por tanto, está 

implícita como algo irreductible en las varias dimensiones de esos actos 

tratadas por las distintas ciencias humanas. Nada de extraño, en este 

sentido, que las dos obras centralmente éticas de Polo se beneficiaran de 
 

1 Esta prepublicación, leída en la XIXª Jornada del IEFLP, ha sido incorporada con 
algunas variaciones y con el título “El despliegue de la ética en Polo” a la revista Studia 
Poliana en su último número, correspondiente a 2026. 
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sus aportes previos en los campos citados. Sin embargo, es igualmente 

cierto que la ética recibió en él uno de los impulsos decisivos con su 

Antropología trascendental II, que data de 2003, lo cual le lleva a 

reformular nociones ya apuntadas, como veremos a propósito de las 

virtudes del dar o en relación con la obligación moral. Nos fijaremos a 

continuación en los aspectos éticos más significativos que Polo fue 

incorporando progresivamente, procedentes de otros saberes, hasta 

perfilar su visión definitiva de la ética. 

 

2. La virtud moral vista desde la empresa 

 

Uno de los ámbitos en los que se prefigura bajo distintos aspectos 

la ética es la actividad empresarial. El uso nominalizado común del 

término empresa puede hacer olvidar que en su origen está el verbo 

activo emprender, que designa iniciar una tarea o proyecto que conlleva 

duración y esfuerzo. Según la RAE, emprender es “empezar a hacer una 

cosa determinada, en especial cuando exige esfuerzo o trabajo o cuando 

tiene cierta importancia o envergadura”. La empresa equivale justo a la 

prosecución del emprender llevado a cabo por un sujeto individual o 

colectivo. La empresa no es algo ya realizado, sino el ponerlo en marcha 

de modo continuado.  

En la acción empresarial lo distintivo es la toma de decisiones 

coordinadas, con objetivos a largo plazo. Para ello se requiere la 

comunicación entre los implicados. En esta comunicación se da un paso 

más sobre el mercado. El mercado es acción comunicativa, pero tal que 

no se desarrolla mediante argumentaciones y contraargumentaciones, 

sino en el diálogo entre la oferta y la demanda, que las lleva a corregirse 

mutuamente y ajustarse introduciendo la innovación. Es la lógica bivalente 

del sí o del no. Se puede trasladar este modo de proceder a la empresa, 

pero introduciendo de modo decisivo el factor humano, que se acredita en 

la toma de decisiones colectivas. Lo impersonal de las reglas de mercado 
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se sustituye por las tomas de posición o decisiones conjuntas, en las que 

participan los distintos implicados aduciendo sus variadas experiencias, 

sus recursos y posibilidades y, por fin, sus previsiones a partir del 

aprendizaje acarreado por la puesta en común. 

De este dinamismo interno a la empresa se origina un crecimiento 

interno, que no se produciría con el solo intercambio. Estamos ante el 

feed-back, como modelo antropológico con el que se resuelve la 

actuación, tanto cuando se trata de obtener el beneficio empresarial como 

en la adquisición de la virtud moral. Frente al proceso físico-mecánico 

lineal, dependiente de unas condiciones iniciales determinantes, en la 

actuación desde la virtud lo que se modifica es el propio proceso en su ser 

procesado inmaterialmente por la facultad. Con la virtud se acrecienta y 

mejora el actuar desde su mismo punto de arranque: no es tanto la 

elección tomada cuanto el modo de tomarla, asumiendo unas preferencias 

que antes no se tenían y que la sitúan en una relación más próxima con el 

fin último de nuestros actos. 

Cuando se trata de una facultad espiritual, es posible perfeccionar 

el proceso en su desencadenamiento mismo. No se trata de que las 

condiciones iniciales sean razón suficiente, sino que podemos modificar su 

misma noción, el arranque mismo del proceso2. 

Pero hay un segundo modo de ejercerse la actuación virtuosa, 

consistente no ya en el tenerse a sí mismo, como antes, sino en el dar o 

aportar personal. Mientras la actividad tendencial y la virtud 

correspondiente son algo tenido, el dar es correlativo de la intimidad 

personal y abre un nuevo horizonte ético. Pues bien, también en la 

actividad empresarial encontramos expuesto el dar en su superioridad 

sobre el tener. La prelación del dar sobre el tener se acredita con la 

prioridad de la oferta sobre la demanda en el intercambio económico. Es 

cierto que lo que se oferta está a expensas de lo que se demanda, así 

como que el dar acude muchas veces a remediar una carencia, pero esto 

 
2 Lecciones…, Obras XI, 119. 
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es solo la mitad de la verdad. Pues el otro lado de la cuestión está en que 

la inversión, como ganancia neta en lo económico, reside en la pluralidad 

de ofertas, análogamente a como el dar se prodiga redundantemente en 

nuevos dares, que involucran a otros tantos donantes3. 

El dar no se traduce en un ámbito de virtudes estanco, separado de 

las virtudes del tener, sino que es apto para impregnar de uno u otro 

modo todas las virtudes, por más que en el amor y sus variedades (el 

perdón, la clemencia, la misericordia, etc.) o en la amistad o incluso en la 

justicia social sea el dar lo que prevalezca, en tanto que son virtudes que 

parten de la iniciativa del dar. ¿También en las otras expresiones de la 

justicia? Así es como presenta Polo a la justicia distributiva en el Seminario 

Riqueza y pobreza, de 1985 en la Universidad de Piura, siempre que 

venga precedida de una iniciativa gratuita, a la que con la justicia se 

corresponde, bien que inadecuadamente. 

Toda iniciativa humana, en el fondo, es iniciativa de dar: no es 

primaria la iniciativa de recibir, lo mismo es tener iniciativa que dar y lo 

mismo es su término de la iniciativa que recibir. Por tanto, para que la 

prioridad del dar sobre el recibir no tuviera lugar, sería menester que la 

conducta humana dirigida a los demás fuera solo reactiva y no una 

verdadera iniciativa. Pero en tal caso nadie recibiría nada. De aquí se 

concluye que se debe fomentar la iniciativa si se aspira a la justicia 

distributiva4.  

En otro lugar posterior cataloga más explícitamente a la justicia en 

toda su generalidad como una virtud superior a las virtudes del tener, por 

cuanto solo se ejerce entre personas (o en su caso instituciones 

 
3 Así se refleja en el siguiente texto de J-L. Marion: “El don solo se recibe para ser 

nuevamente dado. El beneficiario no prosigue la circulación del don por simple 

altruismo… La razón por la cual el beneficiario debe asegurar lo que denominamos la 
redundancia del don, volviéndola a poner en circulación tan pronto como lo recibe, es 

bien diferente. El don solo puede recibirse dándose, de lo contrario dejaría de merecer el 
nombre” (El ídolo y la distancia, Sígueme, Salamanca, 1998, 162). 
4 “Ricos y pobres. Igualdad y desigualdad”, Filosofía y Economía, Obras XXV, 324. Una 
aplicación visible de lo anterior está en la ayuda a los países en vías de desarrollo, si se 

quiere eliminar de ella toda sombra de paternalismo. 
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delegadas), estableciendo la correspondencia entre los derechos y los 

deberes: 

Es patente que la intención de otro de los actos justos es superior a 

la de los actos prudentes, los cuales versan sobre medios y no sobre fines. 

Los actos justos versan sobre fines, a través de los medios5. 

 

****** 

 

Otro de los puntos de acercamiento entre economía y ética está 

justamente en la incidencia de una y otra en el tiempo. De entrada, la 

diferencia viene de que esta incidencia se cumple de modo distinto en 

cada una: así, el ahorro, necesario para equilibrar el consumo, se vuelve 

innecesario en la actividad que es solo ganancia o crecimiento puro, lo 

cual es característico del obrar ético como modo de sobreponerse al 

transcurso del tiempo.  

El gasto de un tiempo se compensa con el apoderarse de otro. Así 

es posible incluso ahorrar o invertir. Pero esto no es todo. Hacia dentro, el 

hombre tiene un modo de no gastar el tiempo: hacerse mejor. Si con el 

tiempo crece como hombre, el tiempo corre a su favor, no comporta 

gasto. El crecimiento es propio de la vida. Crecer un organismo significa 

aprovechar otros tiempos haciéndolos suyos. En la vida del espíritu el 

crecimiento culmina en el modo de elevar el tiempo de que se dispone 

hasta el fortalecimiento de los principios de su propia actividad6. 

En último término, las componentes temporales que vehiculan la 

acción económica son fácilmente trasladables a la razón práctica en todo 

 
5 Antropología trascendental, Obras XV, 467. La prudencia como genetrix virtutum se 

refiere a los medios, pero lo que se debe en justicia es más alto que la administración de 

los medios, por cuanto tiene que ver en principio con las relaciones interpersonales, una 
vez que se originan los derechos y deberes. Por otro lado, que la justicia sea una virtud 

del dar deriva de que está en correspondencia –ciertamente no enteramente adecuada– 
con una donación previa. Así, la retribución por el trabajo desempeñado es el modo de 

corresponder en justicia, y comparativamente con las otras prestaciones, al servicio 
prestado por el operario. 
6 Antropología de la acción directiva, Obras XVIII, 397-398.   
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su alcance: la deliberación acerca de los medios con que se cuenta, la 

decisión pronta en el momento oportuno, la puesta en práctica de lo 

decidido, la correlación entre el fin y los medios, las consecuencias no 

pretendidas que resultan del entrecruzamiento entre distintas series 

intencionales; y todo ello bajo la égida de la prudencia. Si esto es así, es 

porque más básicamente la acción económica se orienta hacia el beneficio 

de la agencia en interacción con las otras agencias y la actuación moral se 

dirige, paralelamente, a la formación de hábitos virtuosos, como modos 

ambos de ganar o aprovechar el tiempo.  

Con la actividad empresarial duradera el hombre adquiere asimismo 

capacidades y competencias que le hacen más fácil y llevadera la tarea 

correspondiente. Lo específico del trabajo de oficio que se realiza en la 

empresa es traducirse en hábitos, con los que se realimenta la acción 

como algo aprendido o adquirido con el uso. No quedo como estaba una 

vez que he consolidado ciertas competencias: no tengo que aprenderlas 

de nuevo, me cuesta menos hacerlo en lo sucesivo, se me abren 

posibilidades que antes no tenía, yo mismo he crecido operativamente. 

De modo paralelo, Polo acentúa cómo las virtudes morales recaen 

sobre la iniciativa y acrecientan la propia actividad, representando un 

ahorro de tiempo y energías. Mientras en los sistemas artificiales la 

transformación del input en output acarrea un gasto de energía, llamado 

entropía, en el viviente, de modo inverso, queda reforzada la actividad 

propia de resultas de su ejercicio y modificado el principio próximo de sus 

operaciones (neguentropía o entropía negativa): es el efecto del hábito 

sobre el sujeto en el que revierte. Así, los actos de trabajo asiduo se 

traducen en la virtud de la laboriosidad en quien lo ejerce, como un modo 

de hacer rendir el tiempo, o la virtud de la fortaleza se forja en el hacer 

frente continuado a las distintas situaciones adversas. 

El tiempo de la acción económica, como el de la acción humana en 

general, no puede, por tanto, estar hecho de instantes puntuales, ni 

tampoco se representa adecuadamente en la línea continua, sino que es 
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un tiempo retentivo en mayor o menor grado de lo que acaba de suceder 

para que desde él pueda destacarse el futuro, indispensable en la 

planificación económica y en el surgimiento del dinero. Polo lo expone, 

empleando nociones husserlianas: 

La retención significa que lo que ha sucedido y también lo que está 

por suceder queda o quedará acumulado. De esta manera lo ulterior es 

avizorado en función de la acumulación misma; es una posibilidad nueva 

de acuerdo con la novedad de la retención7. 

Pero lo que, a juicio de Polo, no está tan claramente señalado por 

Husserl es que retención y protención no se cumplen primariamente en 

orden a una dilatación o extensión del momento presente 

(Vergegenwärtigung), sino que ambas vienen antecedidas por el sujeto 

que retorna hacia sí como comienzo y que en dualidad con ello posee un 

futuro no desfuturizable. En efecto, el fluir o puro pasar del tiempo no se 

recupera en la sola presencia, sino en el crecimiento de la potencia activa 

a través de la cual el sujeto vuelve, enriquecido, sobre sí. Por ello, la 

potencia no gasta futuro; todo lo contrario… De acuerdo con la perfección 

que el hábito significa para ella, alcanza, se apodera del futuro, pero no 

convirtiéndolo en pasado, sino elevándose hasta él. El crecimiento de la 

potencia es futuro creciente, pero no destacado o separado de la potencia 

misma, sino surgido como renovación. La potencia se hace con el futuro 

sin desfuturizarlo en modo alguno8. 

Es patente que el hábito no tiene aquí el sentido meramente pasivo 

de lo que queda en el sujeto calificándole tras su actuación, sino que más 

específicamente acrecienta su capacidad proyectiva ante el futuro, con la 

consiguiente ganancia o ahorro del tiempo que habría de emplear si no 

dispusiera tanto del hábito empresarial como del hábito de la virtud. 

 

****** 

 
7 “Las organizaciones primarias y la empresa”, FE, Obras XXV, 118. 
8 O.c., 48-49. 
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Un tercer punto de confluencia que encuentra Polo entre empresa y 

ética viene del carácter dialógico de la acción. Primero lo describe en el 

interior de la empresa y de aquí lo traslada con carácter general a la 

acción cooperativa. Lo cual le permite superar la escisión entre poiein y 

prattein, entre facere y agere, a la que fue proclive la filosofía griega. Así, 

dar una orden en el marco empresarial es tanto como emprender una 

actividad con el concurso de aquel (o aquellos) a quien se dirige, que hace 

suyo el encargo recibido, aportando su experiencia sobre el terreno, su 

eficiencia y sus recursos; y si con ello descubre modos más idóneos de 

cumplir lo ordenado o incluso de hacer en ello convenientes 

modificaciones, toma entonces el ejecutor la iniciativa, de modo que se 

establezca el diálogo entre las partes que dan curso a la realización de lo 

emprendido. De este modo ambas partes cooperan en una actividad 

común que se perfila dialógicamente.  

Es una consideración que se puede ampliar hasta comprender toda 

relación bilateral de cooperación, desde la comunidad familiar en sus 

distintos roles a la actividad educativa y más en general a la división del 

trabajo, como signo característico de las sociedades modernas, según vio 

Durkheim. Su distintivo en todas ellas es la unidad no por proximidad 

entre las partes, sino por complementariedad funcional: todas coadyuvan 

beneficiándose las unas de las otras en un juego de suma positiva. Es lo 

que lleva a Polo a integrar en la unidad de acción las dos dimensiones 

señaladas, la inmanente y la transitiva, la del obrar y la del hacer. La 

orden, por ejemplo, no se completa desde fuera en su ejecución, sino que 

ambas –orden y ejecución– se entrecruzan segmentariamente al estar en 

correlación. La misma correlación puede extenderse al gobernar y al 

actuar cívico –si se ejercen debidamente–, a la paternidad/maternidad y a 

la filiación, a la tarea docente y al aprender, al recolectar los frutos del 

campo y al ponerlos en venta… Esta unidad de conjunto, que reclama 

derechos y deberes en los miembros integrantes, es una unidad ética. 
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Véase en el siguiente texto la traducción ética de la bilateralidad orden-

cumplimiento: 

¿Qué es más importante: dar órdenes o cumplirlas? Del modo de 

cumplirlas emana, a su vez, una instrucción. ¿Qué debe hacer el que da 

una orden? Enterarse de cómo se ejecuta. Y si la orden se ejecuta de tal 

manera que hay una desviación, lo que procede entonces es rectificar la 

orden. Las órdenes son cierto tipo de normas, que por su relación con el 

gobierno tienen una dimensión moral. Pues bien, en este sentido son 

corregibles. Por eso se dice que la razón práctica es la razón recta, y eso 

significa corregida. La acción de gobierno es una relación mutua; quien no 

se deja corregir, no sabe mandar, y el que no sabe corregirse tampoco 

sabe obedecer9. 

Es significativo que el rasgo más característico de la recta ratio 

como norma de moralidad, que es el ser rectificadora o enderezadora del 

actuar, esté ya operante en el marco de la eficiencia empresarial o en 

cualquier otra funcionalidad específica y que se lleve a cabo de modo 

dialógico. 

 

3. La ética atisbada desde la cultura, la sociedad y la historia 

 

A) Una nueva aproximación a la ética es la que efectúa Polo a partir 

de la cultura, en tanto que perfección lograda con el cultivo del mundo y 

su transformación en hábitat, lo cual es inseparable de la perfección 

interna del propio agente. De este modo, encontramos una doble 

vertiente de la libertad, a las que Polo denomina libertad pragmática y 

libertad moral respectivamente. Veremos a continuación cómo efectúa el 

tránsito de la una a la otra. 

La acción hace de puente entre cultura y ética, en tanto que en ella 

se anudan un componente pragmático y un componente práxico: si 

mediante el primero establece y amplía la serie medial, con el segundo se 

 
9 “Ética. Hacia una versión moderna de los temas clásicos”, Obras XI, 311. 
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hace ella misma como acción. Sin dejar de ser una única acción, se vierte 

simultáneamente en unos efectos externos (culturales) y en la perfección 

interna al agente. 

La libertad pragmática se sitúa en el terreno de los medios, en 

tanto en cuanto componen una red abierta, permitiendo al hombre pasar 

de los unos a los otros y eventualmente extender la serie. Con ello se 

prolonga la consideración del hombre como naturaleza o principio de 

operaciones, que tiene en común con los otros seres vivos inferiores. Pero 

no solo pone en juego su libertad disponiendo de los medios que él mismo 

se ha facilitado, sino que también actúa libremente al ejercer con sus 

actos simultáneamente el dominio sobre sí. En este ser afectado por sus 

propias decisiones, inseparable de las elecciones mediales con las que se 

abre paso el ámbito de lo cultural, estriba el paso de la libertad 

pragmática a la libertad moral. En este sentido se entiende una de las 

primeras formulaciones históricas de la libertad moral, como es la que 

aparece en el diálogo platónico Gorgias y a la cual vuelve Polo 

reiteradamente, según la cual es peor cometer una injusticia que 

padecerla. Lo que en definitiva se sostiene es que lo que le pasa al 

hombre con sus decisiones –al margen de los efectos pragmáticos que 

tenga– es el factor ético decisivo en las acciones humanas. Véase este 

otro texto, en el que se atiende al paso de la naturaleza a la esencia a 

través de la acción humana, como lo que define a la ética: 

La libertad pragmática está en los entresijos de la relación alma-

cuerpo, en los entresijos de la natura humana, y hace que el hombre sea 

capaz de continuatio naturae, capaz de construir un mundo humano… 

(Pero) no soy sólo dueño de mis actos desde el punto de vista de los 

términos de los medios, sino que ese dominio es tal que me afecta a mí 

mismo. Tener en cuenta esto es descubrir la libertad moral… La ética está 

en el paso de la naturaleza a la esencia10. 

 
10 Persona y libertad, Obras XIX, 99. 
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En ello se cifra la caracterización del hombre como perfeccionador 

(de la naturaleza) perfectible (de sí mismo) o, lo que es lo mismo, el 

acceso desde la continuación de su naturaleza en la cultura a la 

esencialización de sí mismo o índole moral intrínseca creciente. Es uno de 

los avances sistemáticos definitivos en la fundamentación antropológica 

poliana de la ética. Como ser ético, la perfección no le viene al hombre de 

fuera, como en el universo y en su consiguiente transformación cultural 

por el ser humano, sino que se la procura él mismo con sus hábitos 

morales o virtudes, que le hacen reconocible en su esencia. Por ser 

perfección en el orden de la esencia y como tal inseparable del acto de ser 

humano, su crecimiento es irrestricto, sin tope (“sin fondo de saco”, solía 

decir don Leonardo).  

Mientras la organización del espacio con el uso de la libertad 

pragmática consume un tiempo, que es el que conlleva el tránsito de unos 

a otros medios, el tiempo empleado en alcanzar su fin propuesto con los 

medios adecuados es, en cambio, una ganancia, pues al término se tiene 

ya lo que se pretendía en forma de hábito, compensando con creces las 

energías que se disiparon en su adquisición. Los hábitos en forma de 

costumbres, usos y prácticas sociales forman parte constitutiva de una 

cultura, como ocurre en los modos de saludar, los horarios en las 

instituciones, la vestimenta del lugar, etc. Por su parte, la organización 

temporal de unos u otros medios decanta en la agilización de la vida social 

y en el crecimiento de las personas mediante la práctica de las virtudes 

morales, tales como la lealtad, la justicia o la amistad. De este modo, la 

cultura acaba redundando en beneficio de la convivencia y de la praxis 

que la determina. 

En definitiva, la relación entre cultura y ética resulta ser sistémica. 

Pues, por un lado, la virtud moral se traduce en algún logro o 

transformación cultural: por ejemplo, la piedad debida a los padres se 

vierte en alguna expresión externa, o bien los deberes para con las 

generaciones futuras se hacen efectivos mediante la salvaguarda del 
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medio ambiente heredado y confiado al cultivo y desarrollo del hombre. Y, 

por el otro lado y de modo inverso, la realización moral se encuentra en 

todo momento situada, siendo el “situs” una categoría o predicamento 

procedente de la dinamicidad mundana e histórica, recibida culturalmente, 

en la que se incardina la praxis. Según ello, tendríamos que la acción se 

inscribe en un eje de coordenadas, en el que la abscisa es la proyección 

cultural insaturable de la acción y la ordenada viene dada por la 

orientación vectorial hacia un telos, enmarcándose en ambas todo actuar 

humano. Pero esto nos lleva a indagar la conexión entre los otros dos 

vectores que son la sociedad y la historia, por un lado, y la moral, por otro 

lado. 

 

B) Así pues, de un modo semejante a la cultura, la sociedad y la 

historia no están tratadas aquí como ámbitos externos a los que aplicar la 

razón práctica, sino como dimensiones humanas (en su sentido 

etimológico, de mensurantes) en las que está inserta la moralidad. Para 

Polo, desde la cultura se accede a la sociedad si se atiende al tipo o 

destinatario –indeterminado– de los medios entre los que se ejerce la 

libertad pragmática. La sociedad se patentiza, así, en el conjunto de los 

medios expuestos anónimamente al uso de las personas, como unas 

tijeras, una carretera o una vivienda. De este modo, en la sociedad 

comparece lo humano manifestativamente, y no en su intimidad personal, 

que permanece velada. 

Se propone la siguiente noción de sociedad: es estatuto de las 

manifestaciones humanas en la convivencia, o el estatuto manifestativo 

del hombre, sin el cual no hay convivencia humana11. 

La sociedad es del orden de la manifestación porque acontece sin 

ser pensable en ninguna situación precedente a ello12. 

 
11 L. Polo, Lecciones de ética, Obras XI, 98. 
12 Antropología trascendental, Obras XV, 553. 
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No hay fenomenológicamente un estadio presocial desde el que se 

constituya lo social –al modo como en la época moderna desde Hobbes y 

Rousseau se ha tratado con distintas variantes el tránsito contractual de lo 

natural a lo instituido social y políticamente –, sino que el trato primero 

con las cosas y con el mundo está ya enmarcado socialmente, vuelto hacia 

los otros bajo el título de lo social. A este respecto, el lenguaje, las 

distancias espaciales entre unos y otros puntos de referencia, los distintos 

ámbitos de convivencia… no podrían destacarse de suyo si no es contando 

inexcusablemente con la socialidad humana. Lo social sigue a la cultura 

como guarda o almacén de las posibilidades factivas que esta abre. 

Así pues, desde la sociedad se accede a la cultura en tanto que la 

cultura tiene en cada uno de sus estadios unos destinatarios personales, 

los cuales aparecen para la acción productiva en calidad de tipificados 

indeterminadamente, como “aquellos transeúntes que van a circular por la 

calzada, para los que se construyó”, o bien como “los clientes a los que se 

destina tal producto en el mercado”, ya que la persona no es 

manifestativa para las demás de su intimidad. La convivencia humana 

equivale a la conexión entre los tipos humanos, por los que uno reconoce 

a los otros con los que intercambia o a los que está dirigida la acción 

cultural. El tipo resulta ser, por tanto, la forma más elemental de 

reconocimiento de alguien de acuerdo con algún standard cultural 

adoptado comúnmente, por ejemplo, “paisano”, “connacional”, “colega”, 

“extranjero”, etc.  

Entendida según su amplitud, la sociedad es el encauzarse según 

tipos la manifestación indefectible, y sujeta a alternativas, de la 

convivencia humana en cuanto que humana. La manifestación conecta los 

tipos; los tipos son el cauce de la manifestación13. 

 
13 “La Sollicitudo Rei Socialis: una encíclica sobre la situación actual de la humanidad”, La 
originalidad de la concepción cristiana de la existencia, Obras XIII, 292-293. En este 

denso estudio, motivado por la encíclica de san Juan Pablo II y publicado en 1990, se 
encuentran los antecedentes más próximos de las nociones de cultura, sociedad e 

historia como modos de introducirse en la ética.  
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Polo entiende, pues, los tipos no como herramientas metodológicas 

genéricas, al modo de Max Weber, sino desde la irreductibilidad del ser 

humano, singularmente tomado, tal que no está finalizado por su especie, 

como en los vivientes inferiores al hombre. No se desciende sin más de la 

especie humana a los inferiores lógicos que caen bajo ella, como en las 

otras especies, sino a través de los tipos que congregan a los singulares 

personales. Es por lo que la noción de tipo admite un segundo sesgo: 

además de adscribirse socialmente al ser humano de acuerdo con alguna 

función cultural, el tipo es el temple o natural manifestativo de cada quien 

con anterioridad a toda clasificación funcional14. Y justamente la actitud 

adecuada ante los tipos humanos así entendidos es ética: consiste en 

honrarlos, venerando recíprocamente lo superior a sí que uno encuentra 

en cada uno de los otros. Ver al otro como tipo es más que reducirlo a ser 

miembro de una especie, trae consigo considerarlo igual en rango como 

ser humano a todos los otros y a mí mismo.  

 

C) Hemos visto que con la aparición de las posibilidades factivas se 

despliega el campo de la cultura, y como el hombre no se resuelve en sus 

diferentes productos o resultados, la nueva categoría que hallamos en él 

con carácter general es la situación, vale decir, su estar emplazado 

espacio-temporalmente en su singularidad. Justamente la situación o 

estado general es el título bajo el que se presenta para Polo la historia 

como dimensión humana.  

…El valor direccional de la historia se plasma según la 

productividad. La referencia de la productividad a una noción general se 

justifica porque no existe ninguna posibilidad factible que colme el ámbito 

 
14 El tipo para Polo está enmarcado en la esencia humana, no es un accidente, como 

clásicamente se lo ha entendido (La esencia humana, Obras XXIII). Sobre lo peculiar de 
la noción de tipo humano en Polo y en Edith Stein aproximando a ambos autores, cf. el 

artículo de Pablo I. Sahagún-Kunhardt, “¿Tipo humano o ejemplar de la especie? Polo en 
diálogo con Stein”, Studia Poliana, 27 (2025), 137-158. 
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del hacer en sí mismo y por entero… La historia es un estado general en 

la medida en que es poiéticamente insuperable15. 

Aparentemente el término situación general es un oxímoron, ya que 

el estar situado está en cada caso singularizado de modo variable o, en 

otros términos, no cabe una idea general del estar situado. Pero justo por 

ello la peculiar generalidad de la situación no es una idea abstracta, sino 

que da expresión a la variabilidad del estar en curso que caracteriza a la 

historia, sin consumación posible en su propio orden. El estar situado es 

general en el sentido de que, al no culminar en los productos culturales en 

sí mismos, la productividad cultural prosigue su curso históricamente de 

modo indefinido, no llegando a rebasar su constitutivo estar situada.  

La confrontación de la historia con la moral se acusa en que el 

tiempo intrahistórico adolece de un déficit de moralidad, al no 

corresponderse sin más con el tiempo como ganancia que es propio de los 

hábitos virtuosos. Este déficit moral de la historia remite a una caída 

original no desvelable históricamente, que la revelación cristiana denomina 

pecado original. De ella se resienten moralmente las configuraciones 

productivas que marcan su rumbo en la historia. 

La acción configurada no marca la pauta para la organización del 

tiempo respecto del culminar: la acción productiva no es teleológicamente 

infalible. Sin embargo, no es moralmente neutral, ni puede dejarse al 

margen de la ordenación del tiempo de la vida. Hay, en suma, en la 

marcha de la historia una resistencia, una rémora a la ordenación moral y, 

en esa misma medida, un descontrol por remediar16. 

Aquí se encuadra el problema del mal en la historia. Ni en la 

antehistoria prelapsaria del paraíso ni en la posthistoria escatológica es 

viable el mal, que se muestra por primera vez en el seguimiento por 

nuestros primeros padres de la ciencia del bien y del mal. Tanto el mal 

que está en el origen del obrar defectuoso como el mal sobrevenido 

 
15 “Sollicitudo…”, 290. 
16 “Sollicitudo”, 298. 
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proceden del desnivel entre lo humano y lo que le antecede y prosigue, 

atribuibles estos a su ser histórico. No es su indigencia constitutiva como 

criatura, sino el oscurecimiento natural e histórico, lo que es índice de su 

limitación ética, al ser puesto ante la disyuntiva del bien y del mal. 

Es claro que la sentencia común de que la historia es magistra vitae 

no tiene por principio el sentido de que nos proporcione siempre ejemplos 

imitables moralmente para nuestra actuación; más bien quiere decir que 

la vida se nutre de experiencias ya tenidas, aleccionadoras y de las que 

cabe extraer un rédito o bien una señal para no reincidir en ellas. Pero la 

historia no sigue un curso de intenciones lineales, sino que sus resultados 

suelen provenir de entrecruzamientos intencionales no pretendidos, tantas 

veces de modo azaroso e insospechado. 

 

4. ¿Es posible extender el sistema a la ética en su conjunto? 

 

Sin duda el aspecto central de este enfoque ético está en la 

tematización de la norma, el bien y la virtud como el equivalente 

desglosado del objeto formal clásico. ¿Cabe extender el enlace sistémico a 

estos componentes? Polo advierte de entrada que están interreferidos, 

aunque no les aplica directamente la noción de sistema.  

La unidad de la ética es que las virtudes, las normas y los bienes 

son dimensiones que tienen que ver entre sí, no dimensiones desligadas y 

que se repelen. Los bienes exigen normas, y las normas son bienes y 

tienen que ver con bienes, participan del bien, si son buenas normas. Pero 

solo con bienes y normas no sale una ética: necesita asimismo de las 

virtudes17. 

¿Cómo hay que entender aquí la conexión triádica? 

Las tendencias humanas, en las que está enraizada la ética, 

presentan la peculiaridad antropológica de que no apuntan a un bien 

particular que les pusiera fin como tendencias, sino que tienen un término 

 
17 Lecciones de ética…, Obras XIII, 105. 
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unitario en crecimiento constante, al que llamamos bien. Pero el bien, al 

no estar proporcionado a un tender particular determinado, como en los 

movimientos instintivos, mide o regula desde sí los actos voluntarios. Es lo 

que designamos con el término norma, del latín normare, medir o 

mensurar los actos de querer por relación al bien, que no se agota en 

ninguno de esos actos. Aquello que se quiere ha de ser enjuiciado 

estructuralmente por el entendimiento como bueno, mostrándose como 

predicado lógico de lo que materialmente –en condición de sujeto lógico– 

es querido. Así pues, el enlace entre el bien moral y la normatividad 

correspondiente no adviene desde fuera de ellos. 

Correlativamente, para que se dé un querer que esté a la altura del 

bien sin restricciones no basta con una tendencia definida, sino que se 

precisa de un refuerzo o feed-back en el sujeto, que le facilite apuntar al 

bien como un máximo. Sin este refuerzo las tendencias serían cíclicas, sin 

atisbo de crecimiento. Aquí es donde tiene su encaje la virtud, como el 

elemento que completa la tríada. El bien moral es aquello por lo que se 

opta –de la misma raíz que óptimo–, y se comporta normativamente al 

excluir otras alternativas también posibles. En cuanto a la virtud, incide en 

la actuación desde su inicio prestándole al agente una energía nueva. 

Con todo, parece como si en el anterior esquema tripartito de la 

moral faltara algo. En efecto, un sistema en el que los elementos se 

acoplan por sí mismos sin mediación alguna responde más a un equilibrio 

cuasi-mecánico que a la conciencia del yo-debo, del “mihi est faciendum”. 

Justamente la pieza que falta, según Polo, es el principio racional que 

impulsaría la acción debida, es decir, el principio que hace de lo normativo 

un deber y no simplemente una regla de juego. No solo existen los 

deberes particulares, sino también la conciencia del deber, aquello que 

convierte el ‘quiere’ como acto de volición en el imperativo ‘¡quiere!’. Aquí 

es donde emplaza Polo el hábito innato de la sindéresis o juicio de los 

primeros principios prácticos: 
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Antes que normas el hombre tiene principios morales que en 

definitiva se reducen a esto: quiere, haz. Esto es conocido por sindéresis… 

Actúa de una manera o de otra según el contenido de la situación; pero 

en todo caso actúa, porque la sindéresis dice que actuar es cuestión de 

principio: no dice lo que se tiene que hacer, sino que se debe hacer, que 

no es lo mismo… Esa es la raíz de la normatividad moral, que para el ser 

humano es una obligación máxima: es la obligación de estar dispuesto a 

no quitarse de en medio, a no renunciar, a no recluirse, a no esconder la 

cabeza en la arena como un avestruz. La sindéresis ilumina la voluntad 

nativa18. 

El subrayado de la sindéresis es uno de los aportes más 

característicos de Polo, definitivamente perfilado en la segunda parte de 

su Antropología trascendental. Aquí tiene también su enclave 

antropológico la obligación moral, como un no revocar los actos 

voluntarios previos asistidos por la sindéresis. Desde este ángulo la 

obligación es tanto como un comprometerse con aquello a lo que se ha 

dirigido desde sí el querer-yo, un vivirse ligado en razón de (ob-ligare) 

aquel bien al que ya se ha dado el asentimiento. He aquí un espacioso 

análisis al respecto que merece ser resaltado: 

La noción de obligación se entiende desde aquí. Por eso cabe 

hablar de una virtud que surge de la constitución de lo voluntario. Es la 

fidelidad, el no volverse atrás. En Derecho se dice pacta sunt servanda: lo 

que se ha pactado hay que cumplirlo. No se puede querer sin querer-yo. 

Ello equivale a que la comparecencia del yo en el querer comporta un 

compromiso, un obligarse. En principio, los actos voluntarios no se deben 

anular. Los actos buenos no deben ser desasistidos. ‘Yo debo’ significa 

que el acto bueno obliga a no dejar de constituirlo. Obligarse es 

vincularse. De esta manera se resalta la importancia de querer-yo19 

 

 
18 Polo, L, Ética…, 280-281. 
19 AT, 484. 
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5. A modo de recapitulación 

 

Tras las anteriores aproximaciones a la ética partiendo de la 

economía, la cultura, la sociedad, la historia y la antropología estamos en 

condiciones de recapitular sobre el modo como Polo aborda la temática 

ética, mostrando con ello el enriquecimiento que trae consigo respecto del 

enfoque clásico, aun sin apartarse de sus líneas generales. En vez de 

partir de un objeto formal específicamente moral en los actos humanos, 

haciendo abstracción de otros posibles modos epistemológicos de 

abordarlos, accede a lo moral justo desde los otros enfoques, llevándolos 

hasta el final en su enraizamiento humano. En efecto, para ser 

íntegramente humanos han de remitir todos ellos a una dimensión 

definitiva, en la que se revele la esencia del hombre en su carácter no 

colmado o per-fectible. Si los variados usos lingüísticos del término bueno 

no son equívocos, es porque hay un sentido intrínseco de bueno que 

afecta al ser in via del hombre y del cual se nutren los otros empleos del 

término.  

Se puede calificar como bueno un instrumento idóneo, una obra 

literaria logada, el deleite de los compases del violín o el ajuste entre las 

piezas de un mecano en razón del cumplimiento de unas condiciones y de 

su relación con la acción humana, pero lo que es bueno más allá de su 

acondicionamiento externo es lo que le sucede al hombre al crecer en sus 

posibilidades humanas esenciales. Lo bueno moralmente no se limita a ser 

un accidente sobrevenido desde fuera al ser humano, sino que es su 

misma esencia en cuanto incrementable con sus actos. Lo moral no se 

halla en un plano categorial, como la sustancia y los accidentes 

aristotélicos, pero tampoco se accede con ello al nivel trascendental de la 

persona, a su acto de ser, sino que deriva del principio esencial de la 

sindéresis, vuelto al actuar desde el querer-yo. Se lo podría mostrar a 

partir de la pregunta: ¿cómo quien me quiero cuando actúo? Pues tan 

cierto como que es una pregunta que no es susceptible de objetivación, lo 
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es también que no se dirige al existir humano para su modelación, sino 

que lo presupone nuclearmente.  

¿Forman en suma un sistema los tres pivotes de la ética? La 

respuesta ha de ser matizada. Confrontando distintos lugares, llegamos a 

la siguiente conclusión, manifiesta en la obra tardía de Polo: Si bien hay 

una conexión intrínseca entre los tres componentes, como ocurre en los 

sistemas, no son resortes que se ajusten ellos mismos, como en los 

sistemas mecánicos, sino que solo el principio de la sindéresis los hace 

crecer conjuntamente y provee de su índice moral positivo como 

expresiones del deber. 
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